
Señor conde Lucanor —dijo Patronio—, si un hombre se casa con una mujer 

muy fuerte y brava, ha de mostrarse muy firme el primer día para que ella 

sepa quién manda. 

Cuentan que un joven pobre se casó con una mujer rica, pero de muy mal 

carácter. Cuando llegaron a su casa la primera noche, el mancebo pidió agua 

para lavarse las manos; nadie se la trajo. Entonces mató al perro que tenían, 

diciendo: “¡Quien desobedece a su señor, merece la muerte!”. Pidió luego 

agua otra vez, y como el gato tampoco se movió, también lo mató. Más tarde 

hizo lo mismo con un caballo que no quiso obedecer. 

La mujer, llena de miedo, comprendió que era mejor hacer lo que su marido 

mandara. Desde aquel día vivieron en paz y él tuvo siempre la autoridad en 

su casa. 

 

a) Identifique al autor y la obra de la que forma parte. A continuación, 

contextualícela en el marco de la historia de la literatura. 

b) Determine y comente los temas que aparecen en este texto.  

c) Reconozca y explique qué características formales permiten atribuirlo a la 

época a la que pertenece.  


